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Las condiciones 
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a 1980
“Las condiciones de partida” es el título de uno de los capítu-
los de Historia de la arquitectura moderna, el libro de Leonardo 
Benevolo (1974a), el historiador italiano que todos leímos 
—y estudiamos— en la universidad, al tiempo que en las cla-
ses de diseño nos enseñaban los métodos de la arquitectu-
ra moderna, cuyos resultados fueron tan cuestionados —en 
esos mismos años— por Jane Jacobs (2011).
Bajo el título “Condiciones de partida”, Benevolo presenta 
el ambiente en el que se generó el movimiento moderno; 
la intención de parafrasear el título es mostrar el ambiente 
arquitectónico y urbanístico en Bogotá en las décadas ante-
riores al discurso teórico de los años ochenta, apogeo de la 
arquitectura moderna, y mostrar aquellos aspectos a los que 
apuntó la crítica.
Pero en el siguiente capítulo, el historiador italiano observa 
que el movimiento moderno no es una nueva tendencia, 
sino que este movimiento es “un cambio mucho más pro-
fundo que actúa sobre el conjunto de tendencias, expre-
sando una nueva dirección para un mundo radicalmente 
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transformado” (Benevolo, 1974b). ¿En qué momento el imaginario de las ciudades 
colombianas estuvo abierto a recibir las transformaciones que la arquitectura mo-
derna proponía para lograr ese mundo transformado?
¿Cómo es Bogotá?, preguntan quienes no conocen esta ciudad. Hace unos años, la 
respuesta trataba de acercarse a la definición de Aglaura, una de las ciudades invisi-
bles que describe Italo Calvino (1984, p. 79) y que, al igual que Bogotá, es una ciudad 
difícil, que no se ofrece fácilmente, sino que hay que descubrirla en sus pequeños 
gestos. “Si la quieres describir tienes que repetir lo que ya se ha dicho de ella: pero 
cuando puedes hablar de Bogotá, la ciudad-mujer sin repetir lo que han dicho, acce-
des a un mundo que está más allá de los relatos de la intolerancia, del odio y de las 
frases que se refieren a la incomprensión y la violencia” (Pérgolis, 1998, p. 148). Si 
nos atenemos a esta idea de “descubrir la ciudad”, esa cita de Bogotá fragmentada in-
tentaba no repetir lo que muestra el imaginario, sino leer entre líneas lo que sugiere.
Sin duda, aquel comentario correspondía a alguien que estaba descubriendo una ciudad 
entre montañas, acompañado por una prensa implacable, de gran incidencia en el ima-
ginario y en las representaciones de la ciudad, y en la que —además— todo es nuevo 
para quien tiene una idea de ciudad asociada con la planicie, y encuentra que también se 
llama así a otra muy diferente, situada en un terreno montañoso y accidentado. Una ciu-
dad en la que el borde lo marcan los cerros y no la costa, donde las montañas obligan a 
mirar cerca, a descubrir lo pequeño, el detalle, y no a perder la vista en la llanura infinita.
Pero, ¿cómo se describiría hoy a Bogotá? Después de vivir muchos años en una 
ciudad se pueden entender los cambios en las representaciones, cada una de ellas 
acompañada de sus imaginarios: la ciudad que la comunidad lleva en su incons-
ciente, una ciudad hecha de deseos y desencantos, de expectativas y realidades, de 
centro y periferias. Las realidades de la historia vistas desde las (no menos reales) 
representaciones que la comunidad tuvo de su ciudad en el tiempo.
“El punto focal en la organización territorial de la comunidad es su centro, porque 
es allí donde las interdependencias se integran y administran […] el centro es la 
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clave más valiosa para un entendimiento de las pautas especiales de la vida colecti-
va”, señala Amos Hawley (1966). Bogotá fue centralizada, como todas las ciudades 
iberoamericanas. Todo lo que ocurría en la pequeña ciudad, sucedía en el centro: allí 
estaba la gran plaza y las grandes avenidas con el mejor comercio, la administración 
pública y el esparcimiento, los cines y los restaurantes, el paseo y la contemplación. 
Pero el centro era mucho más para sus habitantes; era la representación de la ciu-
dad toda, un rasgo de identidad tan válido como sus cerros, y era el imaginario de 
protección que daba la ciudad en su espacio contenido.
En ese centro nació y desde allí creció Bogotá en sus primeros siglos de vida; las 
calles se prolongaron y se formaron nuevos sectores cercanos a ese centro, por-
que la relación con él era una determinante de la vida urbana: al sur, el barrio Las 
Cruces; al norte, Teusaquillo. Pero ya en el siglo XX, la ciudad creció por propaga-
ciones de la trama y aparecieron nuevos barrios, aislados en un entorno casi rural, 
en potreros que algún día se llenarían con construcciones (Serres, 1995b); son los 
barrios cuyas tramas independientes y, en muchos casos, arbitrarias se integraron, 
años después y con mucha dificultad, a la estructura de la ciudad.
Pero también —y lo hizo desde un comienzo— la mancha urbana se derramó sobre 
las vías que salen a la Sabana, y lentamente Bogotá insinuó una forma radial, como 
media estrella sobre la planicie y limitada por los cerros al occidente. Pasarían muchos 
años antes de que se rellenaran los vacíos entre los brazos de esa media estrella y la 
ciudad definiera la forma de semicírculo sobre el altiplano al pie de los cerros.
En la década de 1930 se produjo una importante articulación en ese proceso y en 
la forma como los ciudadanos ven y asumen su ciudad; con los gobiernos liberales 
que se iniciaron en esos años, se consolidó el modo de hacer ciudad. Para ese fin 
fue fundamental el Departamento de Urbanismo, dependiente de la Secretaría de 
Obras públicas Municipales, creado a fines de la década anterior. En 1934 se nom- 
bró director al arquitecto austriaco Karl Brunner, quien inició un reordenamiento 
de la ciudad y logró que las nuevas urbanizaciones definieran su trazado en con-
cordancia con lo ya construido. El concepto de crecimiento como ensanche de lo 
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existente —es decir, como prolongaciones— fue el principal aporte de Brunner para 
el pensamiento urbano posterior, en una ciudad que así pudo superar la idea de 
crecimiento por propagaciones arbitrarias por medio de urbanizaciones aisladas y 
desarticuladas del tejido existente (figura 11).
A fines de esa década, la Segunda Guerra Mundial privó a Colombia de muchos productos 
importados para la construcción y fomentó la industria nacional. El zinc y el metal gal- 
vanizado se convirtieron en materiales estratégicos que ya no se podían utilizar en la 
fabricación de las láminas que el país importaba para techos. En 1943 se inauguró la 
primera planta de la firma suiza Eternit, que suplió esa carencia a partir de los exce-
dentes en la producción de cemento nacional y del encuentro, en Chile, del ingeniero 
colombiano Hernando Gómez Tanco con la tecnología del fibrocemento de esta firma.
En los años cuarenta, las intervenciones del Estado en materia de vivienda masi-
va se canalizaron por medio del Instituto de Crédito Territorial para los sectores 
populares en la periferia, y del Banco Central Hipotecario para los grupos medios 
de la sociedad urbana. Por medio de estas intervenciones del Estado, se creó un 
paisaje continuo, de techos casi planos y unificados en el gris del fibrocemento. 
Estas transformaciones fueron asumidas por la comunidad como crecimiento de 
la ciudad, aunque este desarrollo no se identifica con la idea de “modernidad”, ya 
que esta, como representación, sigue referida a las construcciones simbolizantes en 
el centro. Por primera vez se conforma un imaginario basado en los conceptos de 
centro y periferia, a diferencia de la tradicional representación dicotómica basada 
en las identidades de ciudad y campo.
Figura 11. Entre 1930 y 1947 los crecimientos 
aislados y dispersos de Bogotá se integraron en 
una mancha urbana continua
Fuente: Bogotá, estructura y principales servi-
cios públicos. Cámara de Comercio de Bogotá. 
(1978). p. 216.
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Sin embargo, fue en el medio rural donde el nuevo material produjo los mayores 
cambios en el imaginario de modernidad, al amparo de la publicidad y, en particular, 
de las emisiones de la radio comercial que llegaban de la ciudad. Los muros de ado-
be o ladrillos fueron remplazados por los bloques cerámicos, y las cubiertas de paja 
—o teja de barro, donde la economía así lo permitía—, por las de fibrocemento o 
de placa de concreto.
Con la producción nacional de tubería de presión para redes hidráulicas se afianzó 
el crecimiento de las ciudades colombianas; sin embargo, una vez más se cruzó la 
realidad político-social del país, que generó urgencias y obligó a desarrollar progra-
mas inéditos. El 9 de abril de 1948 se partió en dos la historia de Bogotá: el lento y 
constante crecimiento de la ciudad a partir de su centro se interrumpió repentina-
mente; la violencia de los sucesos de ese día destrozó no solamente la historia, sino 
que acabó, también, con un modo de vida, un pensamiento y una concepción y uso 
del espacio urbano. Mientras tanto, en el campo se acentuó la violencia partidista, 
que produjo desplazamientos masivos a las ciudades.
Esos migrantes del campo conformaron nuevos barrios: así se desarrollaron San 
Cristóbal, el Veinte de Julio, el Olaya, el Quiroga, Santa Isabel y otros sectores hacia 
el sur y el occidente, algunos originados en invasiones, otros asentados en nuevas 
urbanizaciones. La pequeña y tradicional capital, fundada en un recodo del altipla-
no, entre los ríos San Francisco y San Cristóbal, después de cuatro siglos encontró 
su vocación de metrópoli; pero, junto con los cambios de tamaño y forma, comen-
zaron las transformaciones en el modo de vida en esa ciudad, que cada diez años 
duplicaba su población (Pérgolis, 2005).
En los años de la segunda posguerra se produjeron cambios notables en Colom-
bia. A finales de la década de 1940 sucedió una actualización histórica sin igual, 
que exaltó el proceso de urbanización; sin embargo, no hay que olvidar que las 
intervenciones más importantes para el logro de la modernización del país siem-
pre han estado referidas al medio rural: vías de comunicación que integraron el 
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territorio, organismos para la financiación del agro (Caja Agraria, Banco Cafetero, 
etc.) y la posterior configuración de los distritos de riego que estructuraron regio-
nes comerciales e introdujeron nuevas tecnologías. Así, la modernización del campo 
y el crecimiento de la población urbana por la migración campesina convirtieron a la 
Colombia rural en el llamado “país de ciudades”, donde la industria hizo presencia 
por medio de la sustitución de importaciones6.
Junto con la necesidad de reconstrucción de Bogotá, posterior al 9 de abril, se reconoció 
y exaltó el valor del suelo; el centro creció en altura y el concreto fue el material rector 
de la nueva ciudad, de sus intereses económicos y de sus imaginarios de modernidad; 
pero aquellos sectores sociales que abandonaron el viejo —y arrasado— centro fueron 
a vivir en los nuevos barrios de la ciudad: El Lago, El Chicó y otros similares.
También motivados por el valor de la tierra, los centros de otras ciudades colombia-
nas crecieron en altura y se especializaron en comercio y funciones financieras. Los 
vecinos de estos sectores se dispersaron para buscar la tradición que representaba 
en el imaginario la casa individual rodeada de jardín, en sectores residenciales; ya 
no la gran casa de patio y solar en el centro. Así se conformaron los barrios más allá 
de El Prado, en Barranquilla; los de Cali, en su crecimiento al sur o los de Medellín, 
más allá de Laureles.
En todos los casos, se tuvo como modelo el paisaje de las urbanizaciones en Estados 
Unidos y el lenguaje de sus construcciones. La casa baja y extendida, con grandes 
planos vidriados, tan desarrollada en aquel país por el arquitecto Richard Neutra, 
fue el modelo que nutrió los nuevos barrios de los estratos medios y altos en Bo-
gotá; ello cambió el imaginario de confort y estatus social de la casa “inglesa” de la 
década anterior. Pero en forma simultánea con estos nuevos desarrollos basados en 
viviendas individuales se presentaron grandes proyectos urbano-arquitectónicos, 
con el objetivo de aumentar las densidades en forma puntual.
6 “Ciudad Colombiana” (1986) Exposición itinerante Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Artes.
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La Bogotá de los años cincuenta era un magnífico campo de aplicación de todo lo 
nuevo que traían las teorías de la ciudad: la Carta de Atenas, el urbanismo moderno, 
la experiencia de reconstrucción europea y la expansión de los Estados Unidos, con 
sus nuevos barrios en extensas y dispersas periferias7; también, la presencia —aho-
ra cercana— de los maestros europeos emigrados a Estados Unidos durante la Se-
gunda Guerra Mundial8. Todo hacía dudar del sobrio ideal de modernidad cachaca, 
representada en la remodelación, que en 1926 hizo Alberto Manrique Martín a la 
Plaza de Bolívar: una visión más neoclásica que moderna de la ciudad, la que día a 
día se alejaba de la imagen traqueteante de los tranvías, los vestidos oscuros y el 
beige pálido de las gabardinas.
En 1948 llegó Le Corbusier a Bogotá, y con él, su propuesta urbanística de 1951 ba-
sada en los conceptos del urbanismo moderno, la zonificación y las cuatro funciones 
señaladas en la Carta de Atenas de los Congresos Internacionales de Arquitectura Mo-
derna (CIAM). Reviste un particular interés observar la propuesta de Le Corbusier para 
el centro de Bogotá, eje de los significados y representaciones que la comunidad tiene 
de la ciudad, a la vez que depositario de sus sentimientos de identidad. Esta propues-
ta, basada en la demolición del espacio tradicional, se fundamenta en la construcción 
de bloques de vivienda en medio del verde, y un centro administrativo, a partir del 
Capitolio Nacional, con grandes edificios en altura en torno a una gran plaza cívica, 
desarrollada en un gran plano duro como ampliación de la Plaza de Bolívar.
Silvia Arango (1989) se refiere a los grandes proyectos urbano-arquitectónicos y com-
para el proyecto para la Universidad Industrial de Santander9 (1945-1948) con el reali-
zado años antes para la Universidad Nacional de Colombia, en Bogotá; así, señala la di-
ferencia de concepción entre ambos, aunque los dos responden a la idea de “campus”: 
en el proyecto bogotano, el espacio libre entre los edificios es resultado del diseño en 
7 Esa ciudad homogénea, de casas iguales y vidas parecidas, criticada por Jacobs.
8 Los maestros de la Bauhaus en Estados Unidos: Gropius y Mies van der Rohe.
9 Proyecto de Jorge Gaitán Cortés, Álvaro Ortega y Gabriel Solano.
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sí mismo y en relación con lo construido; en el proyecto para la UIS, el espacio libre, 
en cambio, es el resultado aleatorio de la distribución compositiva de los edificios.
Esto evidencia la transformación en el proceso de diseño que se produjo en la dé-
cada de los cuarenta, en la que se pasó del diseño como resultado de intenciones 
y determinantes, a la actitud “compositiva” que se concretaba en la distribución 
equilibrada de los volúmenes. Esta última intención muestra una gran cercanía con 
la frase de Le Corbusier que define la arquitectura como “el juego sabio y correcto 
de los volúmenes bajo la luz” (Le Corbusier, 1978).
El nuevo planteamiento urbanístico se expresó, en la morfología de la ciudad, en las 
llamadas supermanzanas, de dimensiones mucho mayores que las manzanas tradi-
cionales. Dentro de estas, según precisas composiciones geométricas, se ubicaron 
las nuevas tipologías de la arquitectura: los bloques sueltos o edificios exentos, solos 
o en grupos, que integraron sectores especializados de vivienda u otra actividad.
Este lenguaje urbano, basado en la dispersión, responde a una intención compositiva 
a partir de elementos sueltos, a diferencia de la continuidad de la ciudad tradicional 
que era resultado del diseño del espacio. De esta manera, estos mensajes abstractos 
que la nueva ciudad expresa por medio de códigos geométricos cambiaron las con-
cepciones espaciales concretas y los códigos orgánicos de la ciudad continua.
En este caso, vale la pena señalar la importancia de la palabra “orgánico” en la 
conformación del imaginario de ciudad, entendido desde las teorías de la comuni-
cación, ya que limitar el mensaje de la arquitectura a sus formas y no dar cabida a la 
proyección de los significados del observador sobre esas formas crea un código ce-
rrado. Este tipo de códigos conduce a la abstracción de la arquitectura del movimiento 
moderno, cuyas formas expresan simplemente “modernidad”, aun por encima de los 
destinos funcionales o tipológicos de cada obra. Esto queda claramente explicado con 
la referencia que Piaget hace en su Epistemología del espacio (1971), cuando observa que 
en un código de tipo geométrico (cerrado en sí mismo), los significantes son coinci-
dentes con los significados y el mensaje se limita a lo que denota la forma.
Figura 12. Proyectos de grado, Universidad 
Nacional
Fuente: Revista Proa No 3. (1946).
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Es notable el cambio que esta actitud produce en el imaginario de ciudad en esos 
años: de pronto, las representaciones tradicionales del espacio urbano son rempla-
zadas por el nuevo y abstracto imaginario de “modernidad”; la ciudad discontinua, 
los grandes planos verdes y los bloques sueltos cuidadosamente apoyados sobre 
ese plano expresan “la ciudad moderna”, representación que idealiza no solamente 
los espacios de la ciudad, sino, también, la identidad y al deseo de sus habitantes. 
No solamente se produce ese reconocimiento del urbanismo moderno en los ciu-
dadanos comunes; también en los medios culturales y académicos se destacan las 
virtudes higienistas de estas propuestas y se atacan los planes anteriores (se los 
identifica como apogeo del desorden y el desatino), y la crítica se ensaña, en parti-
cular, con las intervenciones de Karl Brunner.
En la introducción al artículo “Bogotá puede ser una ciudad moderna”, en la revista 
Proa (1946), de los arquitectos Luz Amorocho, Enrique García, José J. Angulo y Carlos 
Martínez podemos leer: “[…] Urbanismo es economía, es alegría, es vivir con anhelos, 
es luz y es higiene, pero en Bogotá el Manual del perfecto urbanista ha hecho estragos 
[…]”. En ese escrito, los autores sintetizan el “planteo del problema” en un dibujo 
que muestra el sector del centro donde está ubicada la vieja plaza de mercado y la 
acompañan de la frase: “calles angostas y terrenos baldíos al interior de las manzanas”. 
La solución al problema aparece dibujada en una planta de manzanas con bloques de 
edificios paralelos, que recuerda los dibujos de Hilberseimer y la frase: “una ciudad con 
calles anchas tiene asegurado su porvenir”; luego, una perspectiva —que recuerda aún 
más los dibujos de Hilberseimer— se completa con la frase “Edificios para vivir colec-
tivamente con alegría, con higiene y con optimismo”. A continuación de este artículo, 
una dama parisiense que firma como La Plaideuse expresa su opinión sobre los mercados 
bogotanos y contrasta su falta de orden e higiene con los mercados europeos; la autora 
termina con una exhortación a las amas de casa a “iniciar una revolución” en favor de 
estas pautas de orden e higiene, que concuerdan con el espíritu de la revista Proa 
de esos años, enmarcada en la arquitectura y el urbanismo modernos, y en la confianza 
que estos generaban hacia un futuro mejor, con alegría y optimismo.
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El origen de este proceso de abstracción del código de la arquitectura en función de 
un único significado (el de modernidad) se encuentra en dos postulados de la psi-
cología fenomenológica de la percepción, propuestos por la escuela de Graz en los 
primeros años de nuestro siglo: uno, referido a la organización autónoma de las per-
cepciones y a su capacidad para constituir en forma independiente —cada una de 
ellas— una estructura formal isomórfica; el otro, en relación con los estudios sobre 
la significación como resultado de procesos de descomposición del todo en partes, 
tema desarrollado ampliamente por la Gestalt y base de las propuestas de los ar-
tistas plásticos del cubismo, el elementarismo y otras vanguardias, cuyas imágenes 
aportaron también a la representación de la modernidad en el imaginario urbano.
Entre los ejemplos más representativos de ese ideal de modernidad en Bogotá está el 
Centro Antonio Nariño10, inaugurado en 1952, un conjunto de 960 apartamentos en 23 
edificios, promovido y emprendido por Jorge Leyva, ministro de Obras Públicas del go-
bierno de Laureano Gómez. Sin embargo, llama la atención que este tipo de soluciones 
que tuvieron buena aceptación por parte de los usuarios no haya proliferado, aunque 
generaron algunas polémicas por lo novedoso que significaba vivir en este tipo de con-
juntos con apartamentos en altura. Silvia Arango observa que el motivo por el cual no se 
realizaron más propuestas de este tipo no fue por la falta de aceptación de los usuarios, 
sino por los bajos precios del suelo urbano más allá del centro, que no justificaba la 
inversión que requería la construcción de edificios en altura (Arango, 1989).
Estas nuevas intervenciones habitacionales en la ciudad se acompañan de otra ac-
titud, también herencia del urbanismo moderno y expresión viva de las propuestas 
de la Carta de Atenas, el citado texto de los Congresos Internacionales de Arqui-
tectura Moderna (CIAM), liderados por la figura de Le Corbusier: la zonificación o 
especialización funcional de los diferentes sectores de la ciudad, que fue la esencia 
de los planes urbanos o planes reguladores, que sin duda trajeron orden e higiene 
10  El Centro Antonio Nariño fue proyectado por los arquitectos Rafael Esguerra, Enrique García Merlano, Daniel Suárez, 
Juan Meléndez y Néstor Gutiérrez. 
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al espacio urbano, pero que actuaron en detrimento de la variedad, característica 
esencial del paisaje y la vida en la ciudad.
La revista Anales de la Ingeniería no fue un vocero publicitario del urbanismo moder-
no, como lo fue Proa; sin embargo, mirar la imagen y los mensajes desde esta revista 
a la ciudad inédita que se construía en la década de los años cincuenta nos muestra 
rasgos del nuevo modo de vida en las ciudades. En 1956, la publicidad comercial en 
Anales de la Ingeniería estaba dirigida al propietario individual, y el marco del mensaje 
era la arquitectura: “No gaste usted más y obtenga una verdadera economía”11; pero 
apenas dos años más tarde, en 195812, el mensaje estaba dirigido a la construcción 
masiva, a los planes del Banco Central Hipotecario y del Instituto de Crédito Territo-
rial, que aseguraban al Estado como comprador de los productos de construcción. 
Este es un claro indicador de que en Colombia comenzaba a perderse la arquitectura 
del cliente individual en favor de las construcciones colectivas. Con este énfasis en las 
construcciones masivas terminó la década de 1950.
El mundo cambió en los años sesenta. La Segunda Guerra Mundial era un recuerdo 
cada día más lejano, opacado por el Technicolor en las grandes pantallas del Cinemas-
cope, o por el borroso blanco y negro del profundo cine europeo. Colombia accedió a 
la regularidad de los años del Frente Nacional, y con la calma, en Bogotá brilló la vida 
entre el Cream de la 63 y el Cream-Helado de la 32. Cartagena confirmó la vocación 
turística de la avenida San Martín, en Bocagrande, y el estatus residencial de Castillo 
Grande. En Barranquilla, más allá de El Prado, se oían, tímidos y dispersos, los pri-
meros acordeones que anticipaban la euforia que en años venideros despertarían los 
cantos vallenatos.
La arquitectura de clientes individuales produjo sus últimos —pero igualmente exce-
lentes— ejemplos en el Chicó y el Country, en Bogotá, y en otros sectores igualmente 
puntuales de otras ciudades colombianas. Las grandes obras cambiaron la imagen de 
11 Publicidad de tubos Eternit en Anales de Ingeniería, Bogotá. 1956.
12 Publicidad de tubos Eternit en Anales de Ingeniería, Bogotá. 1958.
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la capital: con el Centro Internacional, iniciado con la construcción del Hotel Tequen-
dama y relacionado con el nuevo aeropuerto Eldorado a través de la calle 26, ahora 
convertida en avenida Eldorado; se hacían paseos domingueros al norte por la nueva 
autopista o se bajaba al calor ardiente de Melgar. De pronto el mundo se extendió 
más allá de las estribaciones de la Sabana, y la tierra caliente se volvió cercana en el 
sentir cotidiano y en el destino de los paseos, ahora independientes de las lentas 
travesías en tren.
“En este veraneo mejore su finca de recreo”, dice la publicidad de Eternit en El 
Espectador del 16 de enero de 1961, en la que muestra a una pareja urbana feliz rea-
lizando labores “de finca”. El campo de los campesinos comenzaba a ser el campo 
de los citadinos Por su parte, la pauta publicitaria de Renault muestra su pequeño 
automóvil Dauphine: el exclusivo mundo de los grandes automóviles norteamerica-
nos cedía ante los pequeños coches europeos para las ahora cada vez más pequeñas 
familias colombianas.
La Colombia de los años sesenta se ve lejana —y muy diferente— de aquella de 
los primeros años de la década de 1940, porque el mayor cambio estaba en la re-
presentación del territorio nacional; si en los años cuarenta había dificultades para 
asumir la integración de un territorio rural con asentamientos urbanos dispersos, 
veinte años después nadie dudaba del país de ciudades integrado por incontables 
flujos económicos y culturales. Por último, la televisión extendió su red, cubrió el 
territorio nacional y la cultura encontró un horizonte común, mediado por pautas 
locales, pero unificado en los gustos, los personajes, los dichos y la moda que las 
temblorosas imágenes en blanco y negro desparramaban por el país, cuando toda 
Colombia canturreaba las ingenuas baladas del Club del Clan, se agitaba con el rít-
mico bamboleo del twist o se emocionaba con los avatares de la familia en Yo y tú.
En el artículo “Leyendo a Jane Jacobs” (2013), el arquitecto Carlos Eduardo Her-
nández realiza un ejercicio sobre Las Torres Blancas, un conjunto conformado 
por tres torres altas de apartamentos montadas sobre una plataforma, construido 
Figura 13. Torres Blancas. “La calle más triste, desola-
da y peligrosa del sector”, según observa Carlos Eduar-
do Hernández Rodríguez en “Leyendo a Jane Jacobs: 
escuchando al centro de la ciudad”
Fuente: Foto de Juan Carlos Pérgolis. (2016).
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en 1970 dentro del plan de densificación del centro. El autor señala esta obra 
como partícipe de la destrucción de la diversidad propia del centro y la configuración 
de calles desapacibles, insulsas e inseguras, curiosamente en una de las manzanas 
de mayor densidad de habitantes en el sector. Ante esta evidencia, vale la pena 
preguntarse: ¿qué visión de ciudad tuvieron los arquitectos de esa obra? y ¿qué 
enseñanzas dejaron sobre ellos las pautas del urbanismo moderno referidas a la 
especialización funcional de la ciudad?
Ante las imágenes del sector, en las que vemos el muro ciego que ofrece la obra a 
la ciudad entendemos el motivo por el que no aparecieron comercios de servicios 
(tiendas, bares, misceláneas, etc.) ante el gran número de clientes que aportarían 
Las Torres, y entendemos también por qué no se generó un proceso de renovación 
urbana en los alrededores de la obra, que, por el contrario, acentuaron su deterioro.
Sin embargo, contemporáneas a esta obra y también con la intención de aumentar 
la densidad de habitantes en el sector, se cuentan las construcciones de la avenida 
19, también en el centro de la ciudad, que en su momento hicieron de esta calle un 
magnífico eje multifuncional que convirtió en un núcleo el más exclusivo comercio 
del centro, junto con viviendas y oficinas. También de estos años es la conformación del 
Centro Internacional, el espacio multifuncional más atractivo de la ciudad durante 
muchos años.
Transcurrían los años setenta, y a pesar de estas intervenciones, ya se advertían sig-
nos del deterioro; no era difícil advertir que en poco tiempo, el centro, el corazón 
de la ciudad, dejaría de serlo. En Bogotá, como en todas las ciudades latinoamerica-
nas, el centro fue el gran emisor y receptor de los flujos culturales, afectivos y econó-
micos que conforman la vida urbana, una herencia de la fundación española y de los 
primeros habitantes que acuñaron la frase “vivir en el marco de la plaza”, es decir: vivir 
en el marco del centro del centro: el entorno de la plaza fundacional.
El posterior crecimiento de las ciudades convirtió a los centros en el vértice de un 
sistema radial que se extendía sobre las vías que conectan con el entorno rural. 
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Cada crecimiento, como un nuevo anillo alrededor del centro, llevó más lejos la 
periferia, los arrabales.
En los primeros años de la década de los setenta, en las ciudades colombianas aún 
existía ese sentimiento de arraigo al lugar y al tiempo. Así lo sintieron las empresas 
comerciales, que construyeron sus edificios como hitos en el paisaje urbano, desde 
los primeros ejemplos a finales de los años sesenta: Avianca, Coltejer e innumerables 
compañías de seguros, instituciones financieras, entre otros. Sin duda, el inicio de la 
década de los setenta fue un momento en que Colombia —y los colombianos— te-
nían muy claro qué señales dejarían en sus ciudades para las generaciones futuras, así 
como las generaciones anteriores dejaron los grandes edificios institucionales o los 
parques urbanos.
Conforme avanza la década, y al amparo de las financiaciones que permite el nuevo 
sistema de unidad de poder adquisitivo constante (UPAC), el sentido de ciudadanía 
se afianza en la vivienda; las ciudades crecen nuevamente, ahora en el marco de las 
periferias “del UPAC”, y las señales que dejó esta generación son huellas individua-
les, atomizadas en cientos —o miles— de pequeños edificios y “conjuntos” a donde 
van a vivir los individuos, o en el mejor de los casos, las familias; pero la comunidad 
como tal, como un todo social, queda huérfana de sus espacios, de sus monumen-
tos o señales colectivas en el paisaje urbano.Se pude concluir esta observación con 
una frase del teórico italiano Marco Romano: “Jamás la sociedad dispuso de tantas 
posibilidades para construir viviendas y nunca los miembros de esa sociedad tuvie-
ron tantas facilidades para acceder a la casa propia, pero al mismo tiempo, nunca 
la sociedad tuvo menos ciudad” (1987); si por ciudad entendemos el ámbito público 
donde se encuentra la comunidad. Finalmente, hay que observar que el texto de Ro-
mano deja ver una luz de esperanza en el futuro de la ciudad; es la misma luz que, en 
el discurso teórico de los años ochenta, iluminó a Bogotá y a otras ciudades colom-
bianas: “Pero vendrán los hijos y los hijos de los hijos, los tiempos de la ciudad no 
son los de los individuos, sino los de las generaciones”, concluye el teórico italiano.
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A inicios de los años sesenta, la firma Currea, Aya y Uribe Holguín comenzó a 
desarrollar las urbanizaciones Santa Margarita, para estrato alto, en la autopista 
Norte con la calle 100; Santa Matilde, para estratos medios, y La Bonanza, con dos 
mil lotes, para sectores medio y medio-bajo. Otras firmas constructoras también 
iniciaron proyectos masivos. La ciudad comenzó a crecer por medio de grandes 
urbanizaciones o “conjuntos”; sectores de vivienda basados en la repetición de 
unos pocos “modelos” de casas que mostraban una nueva imagen de ciudad, ya 
no los paramentos continuos de la ciudad tradicional y diversa, sino la repetición 
de casas; ya no la mezcla de funciones que definía la variedad como principal 
atributo urbano, sino la monotonía de la especialización funcional. La habilidad 
de las campañas publicitarias logró introducir estas pautas en el gusto ciudadano, 
al crear un nuevo imaginario de inseguridad y peligro que inducía al deseo de 
encierro y exclusividad; la ciudad no solamente se especializa por medio de sus 
actividades, sino que, también, se vuelve excluyente y enfatiza —desde el temor 
al “otro”— el concepto de diferencia.
El urbanismo de la dispersión territorial no era nuevo en Bogotá, se había experi-
mentado en los años treinta, hasta el reordenamiento propuesto por Karl Brunner, 
el cual logró que las nuevas urbanizaciones definieran su trazado en concordancia 
con lo ya construido, para darle continuidad a la ciudad. Ahora Bogotá atendía a 
un nuevo discurso teórico: la idea de ciudades dentro de la ciudad, que se le atribuye 
al economista canadiense Lauchlin Currie, asesor en varias oportunidades del Go-
bierno nacional y la Alcaldía de Bogotá, y quien enfatizó en la descentralización de 
actividades y la densificación. La propuesta de Currie se encaminaba a desarrollar 
áreas autosuficientes dentro de una ciudad; así, se crearían enclaves habitacionales 
con servicios, factores que reorganizarían las relaciones entre los sectores de la 
ciudad y el centro, intención que cambió sustancialmente el patrón de habitación y 
transformó la construcción de viviendas unifamiliares en desarrollos multifamiliares 
de alta densidad, a la vez que se producía un nuevo golpe a la supervivencia del 
centro como corazón —físico y significacional— de la ciudad, y como imaginario de 
identidad en las representaciones de los habitantes.
Imaginarios y representaciones, Bogotá: 1950-2000 - Forma urbana y vida cotidiana
54
Los años setenta fueron un periodo de calma en el devenir de Colombia, particu-
larmente en Bogotá, donde a diario la vida de la ciudad ofrecía alternativas nuevas 
e inducía a los habitantes a otras formas de participación y relación con la ciudad. 
La alcaldía de Virgilio Barco confirmaba, con nuevos proyectos, la vocación de 
metrópoli de la ciudad, y las corporaciones de ahorro y vivienda del sistema UPAC, 
creado en 1972, facilitaban la construcción de nuevas viviendas en pequeños edi-
ficios, factor que se acentuó con la aparición de las compañías de financiamiento 
comercial, en 1979.
Todo esto significó grandes cambios en la ciudad: el primero, en relación con la for-
ma urbana, que extendía su superficie en nuevos barrios habitacionales, a la vez que 
consolidaba los existentes con una mayor densidad, resultado de la incorporación 
de edificios de apartamentos en sectores de casas de uno o dos pisos y la citada 
construcción de grandes urbanizaciones. El segundo gran cambio apareció en la 
modalidad de la construcción: tradicionalmente, la ciudad se construyó casa a casa 
en los estratos medio y alto, por medio de la obra de arquitectos, y en los sectores 
de menores recursos, mediante urbanizaciones o planes que proponían lotes con 
servicios. La experiencia en la construcción de viviendas en serie para los sectores de 
menores ingresos, y la idea de “ciudades dentro de la ciudad”, definieron un nuevo 
modo de intervención urbana y arquitectónica.
Pero también crearon nuevos modos de contacto entre los habitantes, nuevas rela-
ciones de vecindad que trascendían el espacio arquitectónico del edificio tradicio-
nal de apartamentos e insinuaban una vecindad “casi urbana” en el espacio privado, 
el cual reproducía plazuelas, calles y parques en la escala propia del conjunto, como 
parodias de la ciudad en el espacio privado; obviamente, sin la multiplicidad, la va-
riedad y la convivencia social, que son los rasgos inherentes a “lo público”.
La misma transformación se produjo en la concepción de la actividad comercial. Las 
ideas de zonificación y especialización heredadas de la Carta de Atenas y las imágenes 
Las condiciones de partida: la ciudad colombiana en años anteriores a 1980
55
de los centros comerciales especializados, periféricos a la ciudad y rodeados de 
estacionamientos —los malls norteamericanos— coincidieron en el gusto bogota-
no, al amparo de los temores urbanos reales e inducidos. “Unicentro cuida de sus 
hijos en su guardería infantil”, decía una publicidad; “Unicentro cuida de su carro en 
parqueaderos para 2.000 vehículos”, señalaba otra; “Cuida de usted con circuito ce-
rrado de televisión y guardias especializados”; “Cuida de su bienestar con avenidas 
cubiertas, que lo protegen de las inclemencias del clima”, anunciaban otras.
En abril de 1976 se inauguró Unicentro, el primer centro comercial con el concepto 
de mall en la ciudad. Pero lo que vieron los asombrados bogotanos esa noche de 
abril de 1976 superó todas las expectativas, porque estaban presenciando una nueva 
forma de vida urbana, y al igual que en marzo de 1918, cuando se inauguró el Pasaje 
Comercial Hernández en el centro de Bogotá y la revista Cromos señaló: “Un ejemplo 
de la nueva estética del confort, de la higiene y del goce de vivir en la ciudad”, se 
repitió la historia y aquella frase de Cromos volvió a tener vigencia. Esta vez en una 
obra que por sus características no enfatizaba la “vida urbana”, sino que creaba otra 
vida con rasgos urbanos, en un espacio privado, que al igual que los conjuntos cerra-
dos, también repetía el esquema de calles (aquí, corredores o pasillos) y plazas (aquí, 
plazoletas o patios). La desaparición del centro, el espacio público por excelencia, se 
acompañó con la transformación de lo público en privado.
Nunca se supo si Bogotá era insegura o se sentía insegura, quizá nunca fue más 
insegura que cualquier otra gran capital, pero en el imaginario de los ciudadanos el 
centro comercial satisfizo un deseo de protección, hábilmente inducido —además— 
por la publicidad. Por último, la fascinación por el consumo que se había iniciado 
tímidamente a principios del siglo XX, con los comercios de ultramarinos en el an-
dén del edificio Liévano, frente a la Plaza de Bolívar, y que se prolongó en el pasaje 
Hernández en 1918, encontró una nueva alternativa en la exposición simultánea 
de todos los objetos soñados —como señala Buck-Morss (1995) en Diálectica de la 
mirada, en relación con los pasajes de París que observó Walter Benjamin—.
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Tanto las ideas del economista Currie como los proyectos de las empresas urba-
nizadoras crearon una nueva forma de ciudad en la que el centro perdió su signi-
ficado. ¿Qué pasa, entonces, cuando ese centro se rompe y estalla en numerosos 
puntos sobre los que actúan infinidad de redes, y cuando la cultura, los afectos y la 
economía de la ciudad se desplazan a una cantidad de nodos dispersos en un terri-
torio sin límites? Se perdió el punto central donde la Conquista apoyó el compás 
y luego la Colonia trazó un arco imaginario para organizar el territorio —como lo 
hizo en toda América para poblar y gobernar—. Pero, más allá de perder un lugar, 
la comunidad perdió una identidad.
Sesenta años después nos preguntamos si fue la reacción al pánico que produjo la 
violencia de aquel 9 de abril de 1948 el motivo que alejó del centro a la burguesía 
tradicional, o si fue el entusiasmo por la arquitectura de los nuevos barrios, que pro-
ponía un modo de vida distinto para una sociedad que siempre ansió la modernidad 
y en ese momento podía concretar en su vida diaria las imágenes de confort que 
mostraban las revistas extranjeras, en particular las publicidades de Life y Selecciones, 
del Reader’s Digest. Quizá ocurrió sin que nadie reparara en ello, hasta que un día la 
nueva ciudad sin centro asombró a los desprevenidos bogotanos.
Desde la visión del pensamiento moderno se trató de explicar la existencia de la 
ciudad por medio de la dicotomía territorial ciudad-campo, que presentó como anta-
gónicos los medios urbano y rural: uno consumidor, el otro productor; uno progre-
sista, el otro tradicional. Consecuente con esa dicotomía, apareció otra: centro-peri-
feria, que mostró la estructura interna de la ciudad y su crecimiento como el juego 
de dos sistemas de ondas expansivas sobre el territorio antagónico, uno centrífugo, 
que irradia las pautas urbanas hacia el medio rural, y otro centrípeto, que atrae el 
entorno hacia la ciudad, específicamente, hacia el centro de la ciudad, expresado por 
la imagen histórica de la Plaza Mayor, el centro de todos los poderes.
En la dicotomía ciudad-campo, la periferia fue el deslinde, el lugar en el que los lle-
gados del campo se arriman a la ciudad y los desplazados de la ciudad se mantienen 
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cercanos a ella, pero no en ella: arrabal, deslinde, borde, periferia, distintos nom-
bres en cada rincón de América Latina. Porque en el modelo dicotómico, la ciudad se 
entendió simplemente como su centro; es decir, la plaza, el lugar de la fundación y la 
sede de los poderes, allí donde vivir en el marco de la plaza connotaba el prestigio 
de estar cerca del poder, de participar de él.
Centro y periferia, dos palabras que, en Bogotá, significaron mucho más que dos ca-
lidades de espacio urbano: el centro era “la ciudad”, la misma que aún hoy encierra 
el significado de destino de la migración rural, el lugar de las oportunidades, del 
cambio de vida y del “futuro”; así, en Colombia, la capital, Bogotá, es el último 
nombre, el destino final en el peregrinar de los desplazados que recorren el terri-
torio nacional desde sus lugares en el campo a través de una secuencia de asen-
tamientos, pueblos y ciudades, hasta la capital. Aunque deberíamos decir, hasta la 
periferia de la capital, donde son recibidos por otros migrantes que los antecedieron; 
donde pueden mantener algunas pautas de la vida rural, y donde el territorio pierde 
el nombre de Bogotá y se le reconoce sencillamente por el del sector de la periferia 
donde cada uno habita13.
Así creció Bogotá y así crecieron muchas ciudades colombianas en los años cin-
cuenta, cuando la violencia los arrancó de sus campos o de sus pequeños poblados, 
donde la vida mantenía costumbres campesinas.
Una mirada histórica a este modelo nos remite a la ciudad medieval amurallada, con 
los referentes significacionales y culturales de una vida intramuros y otra marginal, 
extramuros, algo que la Conquista y la Colonia trajeron a América. No en vano, en 
el texto de fundación de ciudades de las Leyes de Indias se indicaban las manzanas 
que rodeaban la plaza fundacional como el lugar para la vivienda de los notables de 
13 Entre las comunidades que habitan los sectores periféricos en los cerros de Bogotá, desde donde la ciudad se ve como 
un tejido continuo, erizado de edificios, se utiliza la expresión “bajar a Bogotá”, como si el lugar en el que se encuentran 
no fuera parte de la misma ciudad.
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la Conquista, y progresivamente más alejados, los personajes de menor rango en la 
campaña, hasta donde alcanzaban las calles que llegaban “a puertas de la ciudad”14.
En las ciudades del sur del continente, en el Río de la Plata, la música, y en particular 
el tango, mostró la diferencia que existía entre los barrios, de costumbres pueble-
rinas, pero “virtuosas”, y el centro, rico y luminoso, aunque también territorio de 
“lujos y placeres costosos” que exigían denigrar la condición humana para satisfa-
cerlos. En la tradición de Bogotá y de la mayoría de ciudades colombianas, la música 
no mostró la escisión entre centro y periferia; siempre mantuvo su raíz campesina, 
hasta los años recientes, cuando la llamada globalización desparramó por las perife-
rias de las ciudades del mundo ritmos foráneos que les permitieron expresar su vida 
y sus identidades, y el discurso se adornó con nuevas palabras: tribus urbanas, esa 
expresión que nos remite a los textos de Michel Maffesoli (2004) de tanta aceptación 
en nuestro medio. En ese contexto, las palabras parche, combo, etc. que se difundie-
ron en la última década del siglo pasado hoy son de uso corriente.
Sin embargo, lo que marcó la mayor diferencia entre el centro y los barrios fue el 
acceso a la información, a la moda. Tradicionalmente, el centro definía el gusto, las 
últimas tendencias, las palabras de moda que identificaban a los grupos, las cos-
tumbres, aquello que está bien y aquello que no lo está, según los arbitrarios pará- 
metros de la aceptación social. Porque en el centro ocurría todo lo que tiene que 
ocurrir en la gran ciudad, los barrios lo imitaban, pero las modas llegaban a ellos 
cuando ya el centro las había descartado y creado otras nuevas en su afán de exclu-
sividad. El barrio no podía ocultar su cercanía al deslinde de la ciudad y su arraigo 
rural: en él, la moda iba un paso atrás... Porque la moda y los consumos culturales 
viven a través de la información. Con el crecimiento de las ciudades y la especiali-
zación de los centros en comercio y oficinas (privadas y del Estado), las familias de 
14 A su llegada a la Sabana de Bogotá, los conquistadores encontraron el centro de la vida indígena, el mercado, en el 
lugar donde hoy se encuentra el Parque de Santander, a unas pocas cuadras de la plaza fundacional. Para muchos de 
ellos, este era “el centro”, el lugar para vivir, y obligados tuvieron que ir a vivir al marco de la nueva plaza, que, para 
ellos, no tenía las connotaciones de “centro”.
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mayor poder económico se mudaron a los nuevos sectores “exclusivos”. Bogotá se 
extendió hacia el norte, en una sucesión de barrios que ocupó la burguesía que 
abandonó el centro, mientras que hacia el sur y el occidente crecieron los barrios 
para los desplazados por la violencia de los años cincuenta. Esa ocupación de los 
barrios al norte de la ciudad por las clases burguesas tradicionales cambió la refe-
rencia a las modas, que ya no eran dictadas por el centro, sino por estos nuevos 
barrios, y la concurrencia de sus habitantes a uno u otro lugar de la ciudad los ponía 
de moda, los volvía “in”. Los parques de Lourdes y de los Hippies en el Chapinero de 
los años sesenta, la carrera 15 en los años setenta, los centros comerciales después 
de los años ochenta. Progresivamente, el gusto lo dictó una clase socioeconómica 
que tenía acceso a la información: la moda de Londres, la discoteca de Nueva York, 
un determinado paso de baile o ciertas palabras que definían la identidad de clase. 
El gusto ya no era patrimonio de un lugar —el centro— que lo diferenciaba del resto 
de la ciudad; el gusto y la exclusividad los señalaba el poder económico que permitía 
el acceso a la información, ese poder que ya no estaba en el centro. Después de más 
de cuatrocientos años, la frase “vivir en el marco de la plaza” perdió vigencia, dejó 
de tener sentido en la vida urbana.
Desde hace más de dos décadas, la moda, que es información, llega a todos simul-
táneamente. La televisión internacional, la Internet y las redes sociales difunden la 
información. Si en algún momento el territorio fue quien definió las exclusividades, 
hoy dejó de serlo. El gusto que señalaron primero el centro y después los sectores 
“exclusivos” ya no es excluyente, lo trae la televisión internacional, las repeticiones 
en los canales nacionales y la web.
